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Presentación

Si nos pidieran describir 
nuestro tiempo, tendría-

mos que iniciar señalando 
su carácter global en todo el 
sentido del término. Esto nos 
lo está demostrando el virus 
SARS-CoV2, porque la enfer-
medad que provoca puede 
ser considerada la primera cri-
sis ambiental global por el mal 
uso, abuso y destrucción que 
hemos hecho de la naturaleza, 
en particular el de la fauna sil-
vestre: la defaunación.

Continuaríamos diciendo 
que, después de la década 
de 1950, nuestro ritmo de ex-
poliación del medio ambiente 
ha dejado una profunda y des-
garradora huella global en la 
naturaleza y en muchas socie-
dades. A este periodo se le co-
noce como el Antropoceno o la 
era de los seres humanos, por-
que nuestra especie se con-
virtió en una fuerza capaz de 
dejar una impronta en los eco-
sistemas, sumamente peligro-
sa para la vida en el planeta.

Después de la década de 
los años cincuenta, los im-
pactos ecológicos locales se 
integraron a la historia am-
biental global. Desde enton-
ces los daños que le infringi-
mos al medio ambiente se ven 
reflejados en el cambio climá-
tico global y en las ciudades 
insostenibles que consumen 
millones de recursos energé-
ticos fósiles y nucleares; en los 
huracanes cada vez más de-
vastadores.

También en la contamina-
ción y carencia de agua po-
table que nos enferma como 
a cualquier otra especie viva; 
en el aire sucio que mata a las 
aves y que daña nuestros pul-
mones y sangre; en la tala in-
discriminada de los bosques y 
selvas que deteriora los suelos 
de cultivo de millones de cam-
pesinos e indígenas de los que 

dependemos para alimentar-
nos; en la defaunación verti-
ginosa de miles de animales, 
que cuando destruimos sus 
hábitats, para producir mo-
nocultivos, provocamos la ex-
tinción de millones de interac-
ciones ecológicas de las que 
depende nuestro bienestar; 
en los desplazados ambien-
tales por los megaproyectos; 
en los polos industriales o in-
fiernos ambientales de la re-
gión centro de nuestro país.

Igualmente, en las pande-
mias globales como la que 
hoy vive el mundo por el co-
ronavirus. Por todo esto, la cri-
sis múltiple que vive el mundo 
le ha dado la razón a los con-
servacionistas, ecologistas y 
ambientalistas que a lo largo 
de la historia han demandado 
el cuidado y protección de la 
Naturaleza.

México es uno de los paí-
ses con mayor riqueza cul-
tural y biológica del mundo, 
pero también es de los terri-
torios con mayor desigualdad. 
Uno de los mayores desafíos 
es terminar con la pobreza sin 
expoliar la naturaleza. El reto 
global que enfrentamos por el 
uso, abuso y destrucción de la 
naturaleza nos obliga a pen-
sar globalmente y buscar res-
puestas locales.

Los textos que compo -
nen este número de La Jor-
nada Ecológica son una ven-
tana que intenta mostrarle a 
los lectores distintas proble-
máticas ecológicas que debe-
mos enfrentar.

Son diversas miradas a los 
grandes problemas ambienta-
les del país, que también son 
globales porque la preocupa-
ción de los y las autoras es sal-
vaguardar la vida en el plane-
ta. Son reflexiones desde las 
humanidades, las ciencias y 
las artes.

Este número de La Jorna-
da Ecológica contó con el apo-
yo académico y científico del 
proyecto PAPIIT IA401220 de 
la Coordinación de Humani-
dades de la Universidad Na-
cional Autónoma de México.

Queremos agradecer es-
pecialmente al maestro Juan 
Humberto Urquiza García, in-
vestigador en dicha coordina-

ción, su invaluable ayuda para 
reunir los textos que hoy ofre-
cemos a los lectores. Los ela-
boraron destacados especia-
listas en el tema del medio 
ambiente, los recursos natu-
rales, los pueblos originarios 
y en la búsqueda de un Mé-
xico mejor alimentado y me-
nos desigual en lo económico 
y en lo social.

En portada: imagen 
captada en la reserva 
ecológica del pedregal 
de San Ángel, Ciudad 
de México
Foto: tomada del 
boletín 324 de la 
Dirección General de 
Comunicación Social 
de la UNAM
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Hace miles de años, nuestra 
especie comenzó a reco-

rrer el planeta. En ese transi-
tar nos acompañaron plantas, 
animales, virus y bacterias. 
Con ellos caminamos por tun-
dras, estepas, selvas, bosques 
y desiertos; nos acompaña-
ron cuando escalamos mon-
tañas, navegaron a nuestro 
lado bajo la guía de las estre-
llas y lo siguen haciendo hoy 
que usamos GPS.

Mientras más acelerába-
mos, mayor número de pro-
ductos y personas circularon 
por el mundo. Así, los microor-
ganismos fueron mutando en 
nuestros cuerpos, pueblos y 
ciudades. Hoy conviven con 
nosotros en escuelas, fábricas, 
granjas y campos de cultivo.

Con ellos llegamos a la era 
del Antropoceno y la gran ace-
leración y esta historia muchas 
veces olvidada, nos la recordó 
la actual pandemia provocada 
por el SARS-CoV-2.

En las últimas décadas, di-
versas voces en muchos rin-
cones del mundo han estado 
discutiendo si nuestro plane-
ta vive en una nueva era geo-
lógica: el Antropoceno o la era 
de los humanos, que a cien-
cia cierta nadie sabe cuándo 
inició.

El debate es tan amplio 
que ha permitido la concu-
rrencia de distintas áreas del 
saber y experiencias políti-
cas, lo que enriqueció de ma-
nera significativa las perspec-
tivas que hoy tenemos sobre 
lo que unos consideran una 
nueva era geológica y otros 
una simple etapa por la que 
debemos transitar lo antes 
posible.

Después del año 2000, el 
concepto Antropoceno co-
menzó a popularizarse entre 
diversos sectores académicos 
y la opinión pública interna-

cional. Esta historia inició en 
febrero de aquel año, en la 
ciudad de Cuernavaca, cuan-
do el doctor Paul Crutzen, en 
una reunión del Comité Cien-
tífico del Programa Interna-
cional Geósfera-Biosfera, pro-
puso considerar que la Tierra 
había entrado una nueva era 
geológica: el Antropoceno.

Meses después, el galardo-
nado científico, en coautoría 
con Eugene Stoermer, publi-
có en el boletín de dicho or-
ganismo el artículo “El Antro-
poceno”. La voz de Crutzen 
fue tan influyente que la Co-
misión Internacional de Estra-
tigrafía decidió conformar un 
grupo de expertos para estu-
diar la propuesta y en 2021 
emitirán un fallo al respecto.

Hoy podemos decir que el 
concepto Antropoceno aban-
donó su nicho de origen y 

amplió su espectro transfor-
mándose en un concepto his-
tórico, cultural y político.

Así, a las voces que se aven-
turaron a utilizarlo se les han 
sumado otras que, sin impor-
tar lo que se acuerde en 2021, 
están señalando una paradoja: 
a pesar de su amplitud, es un 
concepto limitado porque no 
da cuenta de diversas variables 
del funcionamiento del siste-
ma económico y productivo 
que nos han llevado a la crisis 
socio-ecológica que vivimos.

Por tanto, sus críticos se-
ñalan que mejor deberíamos 
utilizar otros conceptos como 
Capitaloceno, Plantacioceno, 
Tecnoceno o Chthuluceno.

Los expertos de diversos 
campos dialogan bajo el pa-
raguas del concepto Antropo-
ceno. Y sin importar la mirada 
disciplinaria, hay un consen-

so sobre los límites que tiene 
la naturaleza para soportar 
nuestro ritmo de producción 
industrial y consumo masivo.

En lo que no hay acuer-
do es en cuáles deben ser 
las medidas para enfrentar 
los problemas derivados del 
funcionamiento de nuestra 
economía global que es su-
mamente inequitativa. Tanto 
en la distribución de sus be-
neficios como en los impac-
tos ambientales que provoca, 
porque son los más pobres 
los que asumen las peores 
consecuencias.

Los límites de la naturale-
za se expresan en fenómenos 
globales como el cambio cli-
mático, la contaminación at-
mosférica, las alteraciones en 
la capa de ozono, la pérdida 
acelerada de biodiversidad, las 
variaciones del ciclo hidrológi-

Juan Humberto Urquiza García
Investigador de la Coordinación de Humanidades, 

UNAM
Correo-e: juanurquiza@filos.unam.mx

l Covid-19 y la 
conservación de la 
naturaleza: tareas 
locales y globales
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co, la acidificación de los océa-
nos o los cambios en el uso del 
suelo. Y ahora, la emergencia 
de nuevas enfermedades glo-
bales como la Covid-19.

En este contexto, la con-
servación de la naturaleza, el 
uso racional de sus recursos y 
el respeto al territorio de los 
pueblos donde se encuentran 
los ecosistemas mejor conser-
vados del planeta serán fun-
damentales para enfrentar los 
retos por venir.

En la historia humana, mien-
tras las diferentes culturas iban 
entrando en contacto las en-
fermedades fueron circulando 
y globalizándose. Por las carac-
terísticas del SARS-CoV-2 y por 
los niveles y escalas de las in-
terconexiones humanas, po-
demos decir que es el primer 
virus de la gran aceleración 
pues nunca en nuestra histo-
ria una enfermedad se había 
extendido con tal velocidad 
por el planeta.

De forma vertiginosa la Co-
vid-19 nos fue mostrando la 
fragilidad de los sistemas so-
cioeconómicos de cada país al 
que ha llegado; el virus se co-
locó en nuestra mesa y nos re-
afirmó que bienestar social e 
individual están directamente 
relacionados con la salud de 
los ecosistemas.

Por estas razones, en este 
contexto tan difícil para la hu-
manidad, debemos reflexio-
nar sobre la responsabilidad 
que tenemos como sociedad 
de cara al futuro. Pensando 
en qué queremos aportar al 
mundo y a las futuras gene-
raciones para enfrentar los 
problemas relacionados con 
el deterioro ambiental.

Desde una perspectiva 
global, un aspecto que debe-
mos resolver de manera ur-
gente es la marginación en la 
que se encuentran millones 

de seres humanos. En Mé-
xico, por ejemplo, es funda-
mental resolver el problema 
de la pobreza y la desigualdad 
si queremos dirigirnos hacia 
modelos que tengan como 
objetivo conservar la natura-
leza y generar menos impac-
tos ambientales.

En nuestro país y en muchos 
otros de América Latina, los 
pueblos indígenas viven en la 
marginalidad y en la pobreza. 
Aunado a esto, en sus territo-
rios hay importantes recursos 
naturales, lo cual ha llevado 
históricamente a distintos ac-
tores a desplazarlos o conta-
minar sus territorios.

Esto es de suma importan-
cia para México pues, según 
los datos de la Conabio, es 
uno de mayor megadiversi-
dad del planeta. Esto se debe 
a que nuestro territorio cum-
ple con una serie de caracte-
rísticas entre las que desta-
can la relación entre historia 
evolutiva y diversidad cultu-
ral: una riqueza que debemos 
cuidar, porque en estos terri-
torios es donde se encuentra 
el mayor tesoro natural del 
mundo.

La diversidad cultural, la 
biológica y el territorio han 
coevolucionado desde hace 
miles de años. Esta relación 
histórica ha generado mi-
llones de asociaciones so-
cio-ecológicas que nos han 

beneficiado como sociedad 
contemporánea. Mas pese a 
las múltiples contribuciones 
que han hecho los pueblos in-
dígenas al país, siguen vivien-
do una realidad que debería 
lastimarnos a todos. ¡Qué se-
ría de nuestra alimentación si 
no contáramos con las espe-
cies vegetales que domesti-
caron y siguen enriquecien-
do genéticamente!

Muchos científicos seña-
lan al cambio climático global 
como uno de los mayores re-
tos que enfrentará la sociedad 
contemporánea. Sin embargo, 
existen otros problemas igual 
de preocupantes, como la ex-
tinción masiva de fauna silves-
tre que, a diferencia de otros 
impactos humanos como la 
desforestación, no tienen la 
misma atención pública.

Esto es muy preocupante 
porque sin el concurso de los 
ciudadanos en la resolución de 
este tipo de problemas, la rea-
lidad no cambiará. Si mantene-
mos la ruta de la defaunación 
local, seguiremos extinguien-
do millones de interacciones 
ecológicas de las cuales de-
pende nuestro bienestar.

Las investigaciones realiza-
das por el doctor Rodolfo Dirzo 
demuestran cómo la defauna-
ción en distintos países termi-
na afectando la salud de otros 
ecosistemas. Esto se debe a la 
pérdida de asociaciones eco-

lógicas, lo que a su vez facilita 
la reproducción de otros orga-
nismos. Como los ratones, que 
son un riesgo potencial debi-
do a las enfermedades zoonó-
ticas que estos mamíferos nos 
pueden transmitir.

Por estas razones, la con-
servación de la naturaleza 
debe asumirse como un pro-
blema de salud pública pues 
están directamente relaciona-
das; no olvidemos que la ma-
yor diversidad de fauna silves-
tre en nuestro país cohabita 
los territorios indígenas.

En los últimos años, el con-
cepto Antropoceno cobró 
gran relevancia para las cien-
cias ambientales y su influen-
cia es muy importante. De ma-
nera paralela los estudios de 
historia ambiental lo incorpo-
raron y ganó su propio nicho. 
Esto se debe a diversas razo-
nes, entre las que podemos 
destacar los trabajos académi-
cos del doctor John R. McNeill 
para posicionarlo en nuestro 
campo de estudio.

Asimismo, los historiado-
res ambientales debemos re-
conocerle al doctor McNeill 
caracterizar el periodo de la 
gran aceleración, la etapa his-
tórica en la que el ser humano 
adquirió el potencial necesa-
rio para alterar globalmente 
el funcionamiento de la natu-
raleza, lo que a su vez puso 
en riesgo a nuestra propia es-
pecie. Lo que durante siglos 
fueron cambios locales pau-
sados, después de 1945 con 
las primeras pruebas nuclea-
res, se transformaron en im-
pactos globales acelerados.

Para verbalizarlo a manera 
de pregunta: ¿cómo el comer-
cio y la venta de animales en 
un mercado de la ciudad de 
Wuhan llevó al mundo a vivir 
esta crisis sanitaria y de salud 
pública global?

Pastizal en Oaxaca
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a fauna y la 
pandemia: apuntes 
desde la historia 
ambiental

L

Desde que la Organiza-
ción Mundial de la Salud 

declaró en marzo que la Co-
vid-19 se había convertido en 
una pandemia se encendió la 
alerta en todo el mundo ya 
que esta enfermedad tiene el 
potencial de propagarse rápi-
damente y afectar gravemen-
te la salud de una gran parte 
de la población mundial.

La crisis que enfrentamos 
con este coronavirus ha provo-
cado cuestionamientos como 
el de su posible origen animal, 
lo que ha generado un interés 
creciente por el uso de la fauna 
silvestre y sus consecuencias.

Algunas reflexiones actua-
les establecen una relación 
entre la crisis ambiental glo-
bal como causa de la pande-
mia de Covid-19. Instancias 
como la Organización Mun-
dial de la Sanidad Animal lle-
van años señalando cómo la 
alteración humana sobre los 
ecosistemas ha creado nue-
vas dinámicas que favorecen 
la propagación de patógenos 
entre especies.

El escenario actual es uno 
de tantos ejemplos posibles 
de cómo un virus puede mu-
tar y adaptarse, saltando de 
la fauna silvestre hacia los se-
res humanos (zoonosis), con-
virtiéndose así en un proble-
ma de salud pública a escala 
global.

No obstante, las zoonosis 
provenientes de la vida silves-
tre no solo son un riesgo para 
la humanidad y los animales 
de granja, sino que, a la inver-
sa, las enfermedades de los 
animales domésticos pueden 
transmitirse a la fauna silves-
tre, poniendo en peligro sus 
poblaciones y ecosistemas.

El problema sanitario que 
encaramos es una de las tan-
tas facetas de la crisis ecoló-
gica global que desde hace 

décadas nos agobia y que los 
científicos de diversas áreas 
han denominado reciente-
mente como Antropoceno. 
Ésta propuesta afirma que 
vivimos una nueva era geo-
lógica caracterizada por la 
profundidad del impacto an-
trópico en la biosfera, en la 
que nuestras sociedades han 
transformado de forma con-
siderable los ecosistemas, al 
grado de modificar de forma 
relevante la biosfera.

Dentro de las discusiones 
sobre el Antropoceno se ha 
buscado un discurso que dé 
cuenta de la complejidad del 
tiempo en que vivimos.

Un ejemplo de esta con-
tribución la encontramos en 
The Great Acceleration (2014), 
donde los historiadores J.R. 
McNeill y Peter Engelke argu-
mentan que a partir de 1945 
comenzó un proceso al que 

denominan “la gran acelera-
ción”. Se caracteriza por el ver-
tiginoso ritmo con el que las 
sociedades humanas fueron 
capaces de extraer recursos de 
la naturaleza y transformarlos, 
gracias a los desarrollos técni-
cos derivados del uso de com-
bustibles fósiles.

La gran disponibilidad de 
hidrocarburos posibilitó un 
crecimiento acelerado –como 
nunca en la historia de la hu-
manidad– en las ciudades y en 
la industria, lo que tuvo con-
secuencias como la contami-
nación atmosférica y marina, 
la expansión de la frontera 
agrícola para cubrir la crecien-
te demanda de alimentos, la 
constante destrucción de bos-
ques y selvas, la disminución 
y pérdida de la biodiversidad.

Históricamente, la huma-
nidad ha aprovechado la fau-
na para solventar sus necesi-

dades fundamentales, como 
alimento, vestido, elaboración 
de artefactos, medicina, car-
ga, entre muchas más.

En la actualidad, su uso se 
ha diversificado y es más com-
plejo. En nuestros tiempos, 
los animales pueden cumplir 
múltiples funciones: alimento 
o compañía, objeto de inves-
tigación científica o trofeo de 
caza, remedio tradicional para 
la medicina o ejemplar educa-
tivo, plaga o proveedor de al-
gún servicio ambiental.

El qué signifique o cómo 
sea considerado depende de 
a quién preguntemos: a la co-
munidad científica o una per-
sona perteneciente a un pue-
blo originario, habitante de la 
ciudad o el poblador de algún 
ambiente rural. Cada uno de 
ellos justificará el uso de la 
fauna de acuerdo con sus in-
tereses o necesidades.

Hay más de 
400 especies de 
murciélagos; 
ninguna de ellas es 
responsable de la 
Covid-19
Foto: David 
Hernández
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El murciélago, en mucho 
mayor medida que el pango-
lín, ha quedado fuertemen-
te vinculado a la pandemia 
como origen y transmisor, lo 
que ha provocado numerosas 
reacciones contra sus pobla-
ciones.

No obstante, culpar a los 
murciélagos, pangolines, ci-
vetas o al propio SARS-CoV-2 
de la pandemia que enfrenta-
mos puede resultar, además 
de simplista, contraprodu-
cente debido a que olvida-
mos que las causas que ori-
ginaron esta pandemia son 
humanas.

El que los agentes infeccio-
sos de estos animales “silves-
tres” hayan terminado dentro 
de nosotros puede ser visto 
como resultado de la crisis 
ecológica que enfrentamos, 
en la que las actividades hu-
manas en la mayor parte de 
los espacios naturales don-
de no habíamos tenido pre-
sencia, provocaron un mayor 
contacto entre el reservorio 

de patógenos que es la fau-
na silvestre y nosotros.

Películas como Epidemia 
(Outbreak, 1995) ayudan a vi-
sualizar el proceso de conta-
gio de las epidemias mediante 
la introducción de una espe-
cie exótica en un medio que 
no es el suyo.

No obstante,  podemos 
comprender mejor la pan-
demia actual si notamos que 
tanto los patógenos de las es-
pecies introducidas, en el caso 
del filme, como los de las es-
pecies silvestres que perma-
necen en sus hábitats, en la 
que vivimos hoy en día, han 
requerido de los humanos 
para “salir” de su espacio y 
viajar por el mundo.

La cría y consumo de es-
pecies silvestres, su tráfico 
internacional y la invasión de 
sus ecosistemas forman par-
te del proceso que originó la 
pandemia actual, tanto como 
las necesidades de subsisten-
cia de las poblaciones rurales 
que ven en la fauna un recur-

so disponible para satisfacer 
sus necesidades, alimentarias 
o económicas.

En regiones aisladas o en lu-
gares donde el embate de la 
pobreza y la marginación es 
mayor dentro del sistema eco-
nómico global se suele recurrir 
a la fauna disponible para ali-
mentar el cuerpo y las creen-
cias y tradiciones.

En ese sentido, sería per-
tinente proponer modelos 
de conservación que tomen 
en cuenta a las poblaciones 
humanas que durante largo 
tiempo han vivido en los en-
tornos naturales que ahora es-
tán en peligro.

Prohibir que las personas 
utilicen la fauna silvestre no 
debe ser la única medida para 
evitar futuras pandemias. Más 
bien es necesario diseñar es-
trategias de conservación que 
consideren las necesidades 
de las poblaciones inmersas 
en esa dinámica: de no aten-
der esos requerimientos, los 
cambios podrán ser tempo-

rales pero los riesgos segui-
rán latentes.

No olvidemos que la natu-
raleza es una potencia capaz 
de influir en el acontecer hu-
mano de formas que la mayo-
ría de las veces resultan im-
predecibles. Muchas veces las 
acciones humanas, conscien-
tes o no, se traducen en esce-
narios poco imaginables.

En este sentido, considera-
mos importante destacar los 
aportes de la historia ambien-
tal para retomar nuestro en-
torno natural como uno de 
los grandes factores que ha 
participado del devenir de la 
humanidad.

Darnos cuenta de que el 
episodio zoonótico que ac-
tualmente enfrentamos tiene 
sus raíces en la transformación 
histórica de los ecosistemas y 
sus consecuencias nos puede 
ayudar a comprender la im-
portancia de vincular el estu-
dio del pasado, en sus múlti-
ples y variados aspectos, con 
los problemas presentes.

Termoeléctrica en 
Tuxpan, Veracruz
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Vivimos en un mundo cam-
biante donde justamen-

te el cambio es lo continuo 
y en el cual coexistimos con 
aproximadamente 30 millo-
nes de especies que se con-
vierten así en compañeros de 
viaje en el arca que transpor-
ta el único lote conocido de 
seres vivos: la Tierra.

Sin embargo, las necesida-
des básicas, los gastos suntua-
rios y una tecnología cada vez 
más agresiva que ha servido 
para cumplir los propósitos de 
las sociedades asentadas en 
todos los confines del planeta 
han favorecido el crecimiento 
de la población, incrementan-
do la presión sobre los ecosis-
temas en donde habitan o ha-
bitaban nuestros compañeros 
de arca.

Si consideramos 20 mil 
años como el horizonte teóri-

co de una interacción formal 
de nuestra especie con su en-
torno, podremos apreciar una 
transformación cada vez más 
acelerada de los ensambles 
biológicos, proporcional a la 

extinción de especies y como 
causa directa de dicho efecto.

Todo, como producto de la 
ruptura de las relaciones ener-
géticas existentes entre las es-
pecies y el medio físico.

Ahora bien, es necesario 
entender que el enorme nú-
mero de especies conspicuas 
y no conspicuas conforman 
una verdadera trama com-
pleja, en la cual hay cambios 
continuos como producto de 
la dinámica y muchas veces 
aleatoria manifestación del 
clima. Este motor real de la 
biodiversidad favorece en ma-
yor o menor medida la trans-
formación de la energía solar 
en biomasa o paquetes ener-
géticos de diverso tipo, como 
los hidrocarburos.

Estos cambios continuos, 
así como la competencia que 
se presenta dentro y fuera de 

los ensambles, se manifiestan 
en el surgimiento de nuevas 
variedades de seres vivos y de 
procesos de extinción que es 
la otra opción (la más común) 
en la renovación y actualiza-

ción del stock de elementos 
biológicos dentro de los dife-
rentes sistemas, de acuerdo 
con la escala en que se ma-
nifiestan: ecosistemas locales, 
biomas regionales, hasta la 
propia Gaia –el planeta vivo.

Bajo esta lógica, podemos 
entender que cuando ocurre 
un cambio drástico, como las 
cinco grandes revoluciones 
geológicas y la disrupción pla-
netaria actual provocada por 
el ser humano (llamada con-
vencional y cada vez más ge-
neralizadamente Antropoce-
no), se genera un caos donde 
cada elemento biológico que 
conforma los ensambles bus-
ca un nuevo reposicionamien-
to, obteniendo ventajas insos-
pechadas y posibilidades de 
ocupación de nuevos espa-
cios o funciones. O buscando 
sobrevivir o colapsar al desa-

parecer las condiciones míni-
mas para ello.

El juego de la vida se desa-
rrolla de una manera cada vez 
más interesante a una escala 
pequeña con especies que no 

tienen tanto problema para 
adaptarse a cambios bruscos 
o con capacidad de modificar 
sus características para ello.

De esta manera, las espe-
cies menos complejas y con 
corto ciclo de vida –hongos, 
virus, bacterias– tienen más 
posibilidades de sobrevivir y 
formalizar nuevas interaccio-
nes, generando simbiosis o re-
laciones que se manifiestan 
en una coevolución de las es-
pecies. Sin embargo, requie-
re cierta estabilidad o tiempo 
para establecer una interac-
ción neutral o positiva. De he-
cho, cada especie representa 
un conjunto de elementos ce-
lulares donde conviven diver-
sos organismos.

A manera de ejemplo, el 
ser humano puede contener 
40 por ciento de células bac-
terianas y hasta 15 por ciento 

de carga viral que probable-
mente cumplen una función 
en el metabolismo de nues-
tra especie.

La forma de avance sobre 
los diferentes ambientes (en 

José Manuel Espinoza Rodríguez
Profesor de la Facultad de Filosofía y Letras, UNAM

Correo-e: josem.espinoza2@gmail.com

a naturaleza 
trastocada por un 
mundo cada vez 
más antropizado
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cuanto a magnitud, irreversi-
bilidad y escala) por parte del 
ser humano no tiene antece-
dentes y ha tenido manifes-
taciones en todos los niveles 
de la biodiversidad. Ello ge-
nera impacto en la supervi-
vencia y en la estabilidad de 
ensambles de elementos de 
la biodiversidad que fueron 
extraídos de la vida silvestre 
con fines de domesticación. 
Favoreciéndolos pero trans-
formándolos para beneficio 
del propio ser humano.

Con ello se generó una 
domesticación mutua y co-
dependencia que requirió la 
eliminación de la cobertura 
vegetal original en casi todos 
los ambientes del mundo, fa-
voreciendo el incremento 
de la población con una de-
manda energética exponen-
cial pues el consumo se incre-
mentó en cantidad y calidad, 
comprometiendo los recursos 
del planeta.

Una situación no conside-
rada fue la respuesta de ele-
mentos biológicos tanto o 
más adaptativos que el ser 
humano, como virus, hongos, 
bacterias y la fauna y flora con 
ciclo de vida corto que logró 
generar nuevos ensambles 
(probablemente siendo eli-
minados algunos), convirtién-
dose en reservorios y vectores 
de potenciales nuevas relacio-
nes inevitables con las espe-
cies domesticadas y el propio 
ser humano.

La respuesta de este des-
equilibrio son las nuevas rela-
ciones, normalmente zoono-

sis: enfermedades humanas 
provocadas por microorganis-
mos presentes originalmente 
en otras especies de la fau-
na. Pero también las plantas 
son eventuales vectores o re-
servorios de impacto biótico 
al ser humano, que tenderían 
a incorporarse al microbioma 
de otras especies (particular-
mente las domésticas) a ma-
nera de simbiosis pues, nin-
gún microorganismo busca 
necesariamente eliminar a su 
nuevo hospedero. Sin embar-
go, este proceso requiere ne-
cesariamente un periodo de 
tiempo durante el cual una 
proporción variable de indi-
viduos puede no adaptarse y 
ser eliminada.

Bajo esta lógica, resulta cru-
cial entender la importancia 
del mantenimiento de las re-
laciones existentes de la bio-
diversidad en la naturaleza y 
que el ser humano ha altera-
do. Este impacto se manifiesta 
en la cantidad desproporcio-
nada de la población humana 
y de sus elementos biológicos 
domesticados que requieren 
insumos de los ecosistemas 
naturales, que ocupan una su-
perficie cada vez más exigua.

Por lo tanto se vuelve impe-
rativo establecer estrategias 
y políticas de Estado orien-
tadas no tanto a la recupera-
ción de una originalidad que 
ya se fue, sino a favorecer con-
diciones menos agresivas. Por 
ejemplo, la creación de corre-
dores biológicos y santuarios 
para la biodiversidad existen-
te que mitiguen la fragmen-

tación de los hábitats, lo que 
constituiría una ventaja para 
la sociedad pues facilitaría la 
existencia de reservorios de 
recursos biológicos y genéti-
cos para las necesidades ac-
tuales y futuras de la pobla-
ción cuyo número, pero sobre 
todo sus patrones de consu-
mo, deben atenuarse.

Por lo pronto, epidemias 
como las del Covid-19 y la in-
fluenza H1N1 se añaden a una 
lista cada vez más larga de ele-
mentos virales o bacterianos 
que solo responden al des-

equilibrio ecológico deriva-
do por una desprotección de 
la cobertura vegetal original 
en todos los ecosistemas, en la 
erosión genética y en simplifi-
cación de los ensambles eco-
lógicos (monocultivos). Todos 
ellos ofrecen una barrera muy 
frágil para la expansión de or-
ganismos o virus que encuen-
tran nuevas especies con las 
cuales interactuar, prosperar 
y mutar. Ello inevitablemen-
te se convierte en una carrera 
armamentista que difícilmen-
te podremos ganar.

Foto: Javier de la 
Maza Elvira

Polinizadores 
saciando su sed
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P

La milpa mexicana

La pandemia en la que nos 
encontramos es resultado 

de un mal manejo de lo bioló-
gico. Podemos pensar que es 
consecuencia de un proceso 
sintético. Dos especies que no 
comparten espacios geográ-
ficos fueron puestas en con-
tacto en un mercado húme-
do en Wuhan en la provincia 
de Hubei en China. El fin últi-
mo, comercializar derivados 
de estos animales para la éli-
te china que tiene los recur-
sos económicos para pagar 
este tipo de productos.

Una interrogante que cir-
cula es la posibilidad de un 
origen institucionalizado: la 
liberación accidental o in-
tencionada de un laborato-
rio sofisticado de investiga-
ción. Sin embargo, el análisis 
experto de las secuencias vi-
rales no revela marcas aso-
ciadas a metodologías de 
ADN recombinante. A estas 
las denominamos “marcas 
de domesticación” y hubie-
ran sido introducidas duran-
te al manejo de fragmentos 
genómicos del virus. La deri-
vación zoonótica es más pro-
bable y está soportada por el 
monitoreo por medio de se-
cuenciación de coronavirus 
en poblaciones silvestres de 
murciélagos.

Sorprendente ha sido el 
descubrimiento de elemen-
tos genéticos similares entre el 
SARS-CoV-2 y coronavirus ais-
lado de pangolines incautados 
del trasiego ilegal; en particu-
lar, la región genómica que co-
difica la llave de entrada a las 
células del hospedero.

La evidencia genómica 
nos permite argumentar que 
el origen del virus no es na-
tural, porque los virus de los 
cuales se derivan las secuen-
cias del SARS-CoV-2 no tienen 
una geografía compartida. 

Esto indica que la pandemia 
es fruto de la explotación in-
adecuada y desregulada de lo 
biológico. La emergencia sa-
nitaria nos enseña, que modi-
ficar los “causes” ecológicos 
puede llevar a consecuencias 
desastrosas para nuestras so-
ciedades globales.

Sin embargo, en la instru-
mentación de lo biológico, 
por ejemplo, la biología sin-
tética también ha permitido 
montar una respuesta sin pre-
cedente para contener la pan-
demia. Gran parte de la tecno-
logía utilizada para detectar 
y caracterizar al SARS-CoV-2 

utiliza derivados de organis-
mos biológicos. La biología 
sintética ha avanzado lo sufi-
ciente como para tener la ca-
pacidad de sintetizar partícu-
las virales activas sin marcas 
de domesticación.

Esto último fue publicado 
en la revista Nature en mayo 
pasado. Podemos ver con este 
tipo de proyectos que comen-
zamos a erosionar la línea de 
detección entre lo natural y 
lo artificial. Ya que no podre-
mos depender de las marcas 
de domesticación para po-
der trazar el origen de una 
secuencia de ADN.

Sin embargo, esta tecnolo-
gía nos da un camino para la 
obtención de partículas virales 
atenuadas para la producción 
de vacunas. Lo que nos permi-
tiría contender con pandemias 
virales de forma más efectiva.

Como sociedad, debemos 
vigilar la implementación de 
mecanismos regulatorios que 
minimicen los riesgos asocia-
dos con el desarrollo de estas 
tecnologías. Hablo de minimi-
zar, pues sería peligroso supri-
mir la generación de estos co-
nocimientos.

Por ejemplo, sin los recur-
sos biotecnológicos existen-
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tes hubiera sido muy compli-
cado detectar y caracterizar al 
SARS-CoV-2 a la velocidad que 
estamos observando. Pero de-
bemos ser cuidadosos y ejer-
cer el principio de precaución, 
buscando minimizar el riesgo 
de desastres biológicos (eco-
lógicos) como el que estamos 
experimentando por falta de 
estudios de riesgo horizonta-
les, en los que se evalúan no 
solo los posibles efectos bióti-
cos sino también sociales, cul-
turales y económicos al libe-
rar una tecnología.

La pandemia nos puede dar 
lecciones para ser cuidadosos 
en otras áreas que impactan 
nuestra calidad de vida. Un 
ejemplo es el uso de plantas 
genéticamente modificadas 
por medio de tecnologías de 
transgénesis para el consumo 
humano.

En estas plantas se unen de 
manera sintética elementos 
que no convivían a nivel mo-
lecular. Por un lado, el fondo 
genético de la planta en cues-
tión y por otro, componentes 
genéticos exógenos.

En plantas no tenemos con-
trol sobre el proceso de inser-
ción de estos elementos exó-
genos en el fondo genético. 
Esto pude resultar en la pér-

dida de regiones del material 
genético en algunos casos 
importantes para el desarro-
llo de las plantas de las que 
nos alimentamos y mueven a 
nuestras sociedades.

En el debate actual, hay ac-
tores que sostienen una equi-
valencia entre las líneas genéti-
cas parentales y sus derivados 
transgénicos. La cuantificación 
de esta equivalencia se da a ni-
vel de producción de biomasa 
y no en la calidad de ésta.

Esta caracterización puede 
ser suficiente para ciertos ra-
mos industriales, como en el 
algodón, pero es de poca uti-
lidad cuando se busca brin-
dar alimentos de calidad a 
la población. En este último 
escenario, otras mediciones 
son requeridas. Por ejemplo, 
en el caso del maíz podemos 
contemplar la concentración 
de vitaminas y antioxidantes, 
pero otros parámetros impor-
tantes pueden darnos la cali-
dad de los granos para ciertos 
platillos de las gastronomías 
locales.

Los riesgos ecológicos la-
tentes también deben ser 
puestos a disposición de quie-
nes no son expertos en el área 
ecológica. Por ejemplo, el im-
pacto que puede llegar a tener 

la introducción de elementos 
artificiales de forma involunta-
ria en poblaciones silvestres.

Las tecnologías de trans-
génesis usadas en la industria 
resulta en la modificación del 
fondo genético al no poder 
controlar el sitio de inserción 
de los elementos exógenos. 
Estas inserciones pueden im-
pactar procesos importantes 
en nuestros sistemas agronó-
micos. Por ejemplo, el tiempo 
de floración de manera impre-
decible.

Como evidencia científica 
podemos describir el com-
portamiento del gene EAR-
LY FLOWERING 3 de la planta 
modelo Arabidopsis thaliana. 
La falta de este gene puede 
resultar en diferentes com-
portamientos de floración en 
distintas variedades de Arabi-
diopsis. Lo que desafía las su-
posiciones de no interferencia 
con el fondo genético que se 
pueden llegar a pasar por alto 
para los ojos no expertos. Es 
más, la interferencia del fondo 
genético es suficientemente 
importante, que ha catapulta-
do a la biología sintética libre 
de células al primer plano.

Existen nuevas formas para 
modificar plantas que no re-
quieren transgénesis,  por 

ejemplo, CRISPR. Esta tecno-
logía no deja marcas de do-
mesticación y dificultará tra-
zar el origen de variación 
genética. La comunidad cien-
tífica ha pedido que no se re-
gule de manera estricta para 
su uso en plantas. Sin embar-
go, esta tecnología está en 
moratoria para modificacio-
nes en seres humanos. Por el 
momento, México se encuen-
tra protegido por la moratoria 
para liberar organismos gené-
ticamente modificados al am-
biente. Nos protege de la libe-
ración de plantas editadas por 
CRISPR, hasta que tengamos 
datos científicos que nos per-
mitan hacer un mejor análisis 
de riesgo de esta tecnología.

La literatura científica aso-
ciada a CRISPR en plantas su-
giere que la biodiversidad 
existente será un recurso im-
portante para usar todo el po-
tencial de esta herramienta 
tan poderosa.

Asegurar la preservación 
de los elementos biocultura-
les no es suficiente para ga-
rantizar la seguridad alimen-
taria en nuestro país. Pero son 
ingredientes importantes en 
esta dirección, bajo el escena-
rio de cambio climático que 
estamos experimentando.
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a visibilidad crítica 
de la pandemiaL

Paseo de la Reforma, 
Ciudad de México
Foto: Cristina 
Rodríguez/La 
Jornada

La pandemia es un tema pri-
mordial de las ciencias y la 

política. Ambas esferas del 
poder producen y difunden 
imágenes como vehículos del 
pensamiento, oscilando entre 
instrucción y manipulación. El 
análisis de estas imágenes re-
vela introspecciones inespe-
radas a la condición humana 
durante la pandemia.

Sin embargo,  surge un 
problema de visibilidad: el 
SARS-CoV-2 afecta a los seres 
humanos, cuestiona sus valo-
res, pero su núcleo científico 
solo es visible con el microsco-
pio: un virus que se configura 
como una “corona”.

Es difícil imaginar que los 
vectores lanzados al aire con 
el estornudo contienen mi-
croestructuras capaces de 
transmitir la muerte. Tan abs-
tracto es el proceso de la in-
fección y su multiplicación 
pandémica. Por ello, surgen 
imágenes compensatorias 
que hacen entendible la ac-
tual crisis global y existencial, 
fotografías de las consecuen-
cias de la pandemia, expresa-
das en estas (y otras) catego-
rías visuales:

El uso del “tapabocas” y 
otros dispositivos, incluyendo 
el overol del laboratorio viro-
lógico, con su inevitable ico-
nografía de la “necropolítica” 
(Achille Mbembe): ningún po-
lítico que desee presentarse 
como confiable y responsa-
ble quiere ser fotografiado sin 
tapabocas, y si solo muestra 
una estampa religiosa como 
instrumento de protección se 
desautoriza su imagen en el 
esquema mediático masivo.

Al inicio de la pandemia, y 
en el país de su origen, el lí-
der Xi Jinping apareció en la 
pantalla cubriendo su boca, 
escondiendo las políticas fa-
llidas de sus funcionarios en 

Wuhan; Vladimir Putin, otro 
político con influencia mun-
dial que quería minimizar el 
problema en Rusia, pidió a 
los fotógrafos de su corte una 
toma con overol amarillo en 
un laboratorio, como héroe en 
una película de ciencia ficción; 
mientras el presidente de Es-
tados Unidos niega la dimen-
sión de la pandemia –a pesar 
de las máximas cifras de infec-
ciones en su país– y se deja re-
tratar consecuentemente sin 

cubrebocas para no obstacu-
lizar sus peroratas vulgares, 
ofensivas.

La lucha por la representa-
ción e interpretación visual de 
la pandemia también se expre-
sa en esquemas racistas, en el 
rastreo agresivo de los chinos 
en Europa y Estados Unidos  
–tema bastante conocido por 
la historia colonial-imperialis-
ta de fines del siglo XIX, cuan-
do el poder político-económi-
co de Occidente alertó contra 

el presunto “peligro amarillo”, 
un tópico con abundante ico-
nografía que renace en tiem-
pos actuales.

El empleo de técnicas de vi-
gilancia policial usando imá-
genes infrarrojas y tecnolo-
gía de reconocimiento facial 
inclusive con drones sobre-
volando el espacio público, 
para reprimir la movilidad de 
los ciudadanos bajo condicio-
nes de confinamiento con un 
espíritu totalitario.
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La Meca en tiempo de 
pandemia
Foto: Afp

La crisis del ejercicio re-
ligioso, como se manifiesta 
en la imagen melancólica del 
papa Francisco quien reza en 
soledad en la vacía plaza de 
San Pedro de Roma, medi-
tando frente a la cruz de San 
Marcello y el icono de María 
Salus Populi Romani. Ambos 
con fines teológicos-operati-
vos empleados desde el siglo 
XVI como medida espiritual 
contra epidemias.

Es un problema visible tam-
bién en la Kaaba vacía de Meca 
donde en tiempos pre pandé-
micos se acumulaban 2.5 mi-
llones de peregrinos al año. 
Aún está visible en la imagen 
de los estadios de futbol sin 
público, lugares tradicionales 
del culto al deporte.

La urbe vacía, con sus ave-
nidas abandonadas, frente a la 
densidad de las colonias po-
pulares donde brota el virus 
con mayor velocidad, indicio 
de la brutal segregación so-
cio-espacial en México.

Los lugares de la caritas, los 
hospitales, con las bolsas de 
cadáveres acumuladas en la 
calle, y las fotografías de las 
filas de vehículos de transpor-
te mortal frente a los crema-
torios humeantes.

En contraste con ello, los 
cielos azules sobre las mega-
ciudades como la de México, 
en donde la reducción drás-
tica del transporte vehicular 

y aéreo recuerda aquella no-
ción olvidada de Carlos Fuen-
tes de “la región más trans-
parente”. También regresa la 
casi extinguida fauna urbana 
y brota abundante la flora en 
las grietas del asfalto.

Y, tristemente, también los 
registros satelitales de la sel-
va tropical del Amazonas, en 
donde aumentó el grado de 
deforestación por 170 por 
ciento (en comparación al año 
anterior; según el WWF e Ima-
zom) todo ello fomentado le-
galmente por un presidente 
irresponsable de la extrema 
derecha.

El análisis de estas tipolo-
gías visuales es tema de la 
“iconografía política” que in-
vestiga la construcción, dis-
tribución y el efecto de imá-
genes en procesos políticos 
(ambientales). En este caso, 
el de la “gran aceleración” en 
su fase pandémica. Producir, 
difundir y percibir imágenes, 
generando efectos emocio-
nales colectivos es un asun-
to político.

Las investigaciones estéti-
cas sobre el Antropoceno ana-
lizan, primero, las fórmulas vi-
suales en que se expresa una 
crisis como esta pandemia.

Dentro de un marco histó-
rico se hace evidente cómo 
las narraciones visuales de 
las epidemias fungen como 
entertainment o espectáculo 

apocalíptico. Es el caso de las 
pinturas y gráficas que repre-
sentan la peste en Florencia 
durante el siglo XIV o las visua-
lizaciones de la fiebre amari-
lla en las Américas, declarán-
dose en Yucatán como xekik 
(vómito de sangre, en el Chi-
lam Balam) en 1648.

Tan plurifacética represen-
tación visual, indexada y artís-
tica, perfila fórmulas visuales 
que la historia del arte ana-
liza. En la actualidad, con la 
pandemia en aumento, bro-
ta un enorme material visual 
para estudios próximos sobre 
la estetización de la crisis y sus 
patrones visuales.

Segundo, se analiza la confi-
guración mediática de las imá-
genes pandémicas, revelando 
su potencial retórico, discur-
sivo: un motivo iconográfi-
co despliega evidencia visual, 
aquel modo arcaico de la ra-
cionalidad, presente tanto en 
una imagen religiosa venerada 
como en una radiografía ósea.

La evidencia depende tam-
bién de la pregnancia de la 
forma, para estimular la ima-
ginación, la reflexión y la ac-
ción del público. Todas estas 
categorías de imágenes com-
pensatorias de la pandemia 
contienen un potencial como 
agente político.

Y con ello, tercero, se ma-
nifiesta una visualidad opera-
tiva en la esfera de la políti-

ca. La estética del peligro, del 
miedo genera un régimen vi-
sual que cataliza las emocio-
nes colectivas hacia un esque-
ma de control.

La pandemia actual fomen-
ta formas populistas y totali-
tarias de la política, pero ello 
requiere sustento en la pro-
ducción de imágenes afec-
tivas. Ese es tema de la “ico-
nografía política”, basada en 
el pensamiento de Aby War-
burg, quien, durante la Pri-
mera Guerra Mundial registró 
cómo se manifiesta visual-
mente una escalofriante irra-
cionalidad colectiva a favor de 
la actividad bélica.

No faltan los discursos de 
los políticos que equiparan 
la pandemia actual con una 
nueva guerra mundial. Pero 
en muchos casos desvían la 
atención de los problemas au-
togenerados del ser humano y 
su sistema económico duran-
te el Antropoceno.

He aquí la intervención de 
las investigaciones estéticas 
ambientales: ofrecer lecturas 
alternativas de las imágenes 
que se expanden en y con la 
pandemia; explicar cómo las 
iconografías políticas inheren-
tes de muchos motivos sirven 
como instrumento de crítica.

Las imágenes no son en-
tidades complacientes, sino 
medios de conflicto entre el 
conocimiento y la política.
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limentos 
industriales contra 
la dieta tradicional 
mexicana

A

La actual pandemia desa-
tada por la dispersión del 

virus de la Covid-19 nos lleva 
a reflexionar sobre diversos 
temas en relación con la ali-
mentación, no solo en Méxi-
co sino en el mundo. Antes de 
la Covid-19 se había enfrenta-
do la gripe aviar (H5N1) y la 
porcina (H1N1). Aunque en el 
primer caso se responsabili-
zó primero a la cría familiar 
de aves en pequeñas granjas 
(lo que llevó a monopolizar 
aun más su crianza en gran-
des establecimientos), hoy se 
cuenta con datos que mues-
tran una correlación entre el 
mayor número de casos por 
estas gripes y la crianza en 
granjas industriales.

En el caso de los cerdos, un 
estudio realizado por investi-
gadores estadounidenses evi-
dencia que Europa y Estados 
Unidos, los mayores exporta-
dores de carne de cerdo en el 
mundo, son también los ma-
yores exportadores de gripe 
porcina (ver Martha I. Nelson, 
Cécile Viboud, Amy L. Vincent 
y otros, “Global migration of 
influenza A viruses in swine” 
en Nature Comunications 6  
https://www.nature.com/arti-
cles/ncomms7696).

Por cuanto a las aves de co-
rral se observa que uno de los 
factores de la propagación 
del virus, además del haci-
namiento, es similar a lo que 
sucede en el caso de los mo-
nocultivos de las plantas ali-
menticias: al reunirse en una 
granja pollos que son casi 
clones genéticos el uno del 
otro a fin de que tengan ca-
racterísticas similares (como 
mayor cantidad de carne), 
cuando un virus se introdu-
ce en la bandada, no encuen-
tra aves que por tener carac-
terísticas distintas pudieran 
contrarrestar a los virus. Al 

no encontrar resistencia la 
infección se generaliza (ver 
(https://www.animanaturalis.
org/n/45379/la-proxima-pan-
demia-vendra-de-las-gran-
jas-industriales).

Otro aspecto importante es 
la manera en que los asenta-
mientos humanos han invadi-
do espacios que correspon-
dían a los animales silvestres. 
Como resultado, tienen ma-

yor cercanía con los humanos 
y con los animales domésticos 
que crían. Esto provoca que se 
transmitan virus para los que 
no hay resistencia en el siste-
ma inmune humano. Además, 
el cambio climático ha provo-
cado que al aumentar las tem-
peraturas medias durante el 
invierno, algunas aves migra-
torias que podrían ser porta-
doras de algún tipo de virus, 
alteren sus rutas tradicionales.

Todo lo anterior configura 
el escenario en el que surge el 
Covid-19. Si estas prácticas de 
hacinamiento y explotación 
sin límites de aves y puercos 
continúa, y si alimentos como 
las carnes de estos animales 
viajan grandes distancias a di-
versas partes del mundo ten-
dremos nuevos virus de ma-
nera constante. El título del 
libro del biólogo evolutivo 
Roc Wallace sintetiza esta si-
tuación: Big Farms Make Big 
Flu (Grandes granjas generan 
grandes influenzas).

El ganado vacuno es tam-
bién víctima de esta sobreex-
plotación. En su libro El dilema 
del omnívoro, Michael Pollan 
describe cómo se estabula el 
ganado en espacios tan redu-
cidos que les impide casi cual-
quier movimiento.

El consumo de carne de res 
ha aumentado de manera no-
table en las últimas décadas 
sobre todo en Estados Uni-
dos. Ello, como consecuencia 
de las presiones de los gran-
des empresarios que lucran 
con el ganado criado así, apo-
yados por los medios masivos 
de comunicación. Hay, por 
cierto, una vinculación entre 
las reses y el maíz como mo-
nocultivo, pues la sobrepro-
ducción de este grano repre-
senta ganancias millonarias 
para unas cuantas empresas 
y coloca las cosechas de éste 
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y otros granos inventando mil 
estratagemas.

Una de ellas es darles de 
comer cereales a las reses, 
cuando estos animales que 
son herbívoros, requieren de 
pastura (ver Michael Pollan El 
dilema del omnívoro, Debate, 
2017, en especial el capítulo 
4 de la primera parte “El ce-
badero: fabricar carne (54 000 
granos”).

Si se desequilibra su ali-
mentación, el ganado tiene 
problemas intestinales que re-
quieren medicamentos. Ade-
más, tanto a las aves como a 
las reses de las granjas indus-
triales suele dárseles antibióti-
cos para mejorar su digestión 
y para incrementar su peso. 
Estos antibióticos llegan a los 
consumidores (los humanos) 
y pueden causar, entre otras 
cosas, resistencia a los antibió-
ticos cuando resulten necesa-
rios para combatir alguna en-
fermedad infecciosa.

La agricultura industrial es 
otro de los grandes problemas 

de la época actual y está fuer-
temente vinculada al cambio 
climático. Hay estudios su-
ficientes, varios de ellos de 
organismos internacionales 
como la FAO, que muestran 
que este tipo de producción 
genera gases de efecto in-
vernadero, erosiona los sue-
los y contamina los cuerpos 
de agua.

El tema del acaparamiento 
de tierras y agua en la agri-
cultura industrial no es me-
nor. Por ejemplo, en nuestro 
país se usa para riego 77 por 
ciento del agua disponible. 
Sin embargo, de las cerca de 
20 millones de hectáreas que 
se dedican a la agricultura, 5 
mil 500 millones son de rie-
go, y casi 15 mil de temporal.

Según datos de la misma 
FAO, la agricultura industrial 
concentra 70 por ciento de 
las tierras arables y en cam-
bio produce 30 por ciento de 
los alimentos; el 70 por cien-
to restante se obtiene en pe-
queñas y medianas unidades 

agrícolas. Se trata de la agri-
cultura familiar.

Con independencia de que 
la cadena industrial desperdi-
cia tres cuartas partes de los 
alimentos que se producen 
(ver Con el caos climático quién 
nos alimentará: la cadena in-
dustrial de producción de ali-
mentos o las redes campesinas, 
en https://www.etcgroup.org/
sites/www.etcgroup.org/files/
web_quien_nos_alimentara_
con_notas.pdf recuperada el 
29 de mayo de 2020), buena 
parte de la producción agríco-
la industrial se destina a pien-
sos para criar animales en las 
condiciones que hemos des-
crito. Y cuya carne, por cierto, 
llega a un porcentaje muy pe-
queño de la población.

Otra parte se destina a la 
elaboración de productos in-
dustriales para la alimenta-
ción. Estos productos sue-
len tener altos contenidos de 
azúcares, harinas refinadas, 
grasas nocivas para la salud, 
además de conservadores y 

colorantes químicos. A ellos 
se les debe en buena medi-
da que haya tan altos índices 
de obesidad y diabetes en Es-
tados Unidos, donde se origi-
na este modelo. Pero también 
en México.

Aquí hemos abandona-
do nuestra dieta tradicional 
de tortillas, frijoles, salsas de 
chiles, verduras, cocimiento al 
vapor y cocimiento al comal, 
además de aguas de frutas, 
para cambiarla por refrescos 
y comida chatarra: las nocivas 
sopas instantáneas, el pan de 
caja, las frituras y las golosi-
nas sin contenido alimenticio.

El resultado está a la vista: 
42.8 por ciento de las mujeres 
y 38 por ciento de los hombres 
sufren obesidad en México; 52 
por ciento de los recursos del 
IMSS se dedican a la atención 
de la diabetes.

Durante la pandemia, estas 
dos enfermedades han puesto 
en condición de mayor vulne-
rabilidad a los infectados con 
Covid-19. Sumemos a este pa-
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norama que una de las conse-
cuencias de la pandemia será 
un mayor empobrecimiento 
(ver “Comer bien: una lucha 
mexicana” en https://www.
youtube.com/watch?v=3V-
FFi2aaumo).

Los gobiernos tienen la 
obligación de asegurar la ali-
mentación y la salud de su po-
blación. En México hay una 
extraordinaria herencia mi-
lenaria que nos permite re-
vertir los negativos efectos 
de la agricultura y de la ali-
mentación industrial, que son 
las dos caras de lo mismo. En 
el sector agropecuario, con-
tamos con dos sistemas mi-
lenarios: la milpa y el huerto 
de traspatio que permitirían 
a las familias una alimenta-
ción sana, nutritiva, suficien-
te y culturalmente afín.

Es importante señalar que 
de esta manera tendrían au-
tonomía y autosuficiencia. 
Además, una relación cam-
po-ciudad armónica y justa 
permitiría que los alimentos 

no viajen grandes distancias, 
con el consiguiente ahorro de 
combustibles fósiles.

Las políticas públicas en 
materia de alimentación ten-
drían que ser coherentes: no 
se pueden prohibir los mer-
cados tradicionales y en cam-
bio dejar abiertas las gran-
des tiendas de autoservicio 
en tiempos de pandemia. 
Lo que provoca esto son fe-

nómenos como el siguiente: 
“mientras el campo mexicano 
pierde 32 mil plazas laborales 
como consecuencia de la cri-
sis económica que provoca el 
Covid-19, Gruma, productora 
global de alimentos, se con-
virtió en la empresa ganadora 
entre las emisoras más impor-
tantes de la bolsa de valores.” 
(Ver La Jornada, 26 de mayo de 
2020, p. 22).

Gruma comercializa sus tor-
tillas empaquetadas de mala 
calidad hechas con maíz trans-
génico y con glifosato inclui-
do, en las grandes cadenas de 
tiendas.

Tampoco es el camino di-
señar leyes que sean lesivas 
para los campesinos y los con-
sumidores, como la reforma a 
la Ley Federal de Variedades 
Vegetales que un legislador 
de Morena, Eraclio Rodríguez, 
acaba de presentar ante comi-
siones en la Cámara de Dipu-
tados. Esta reforma penaliza 
con multa y cárcel a los cam-
pesinos que intercambien li-
bremente sus semillas, y con 
esto abre la puerta a las gran-
des transnacionales que lu-
cran con las semillas.

Es la antítesis del camino 
que nos llevaría a la autosufi-
ciencia y a la soberanía alimen-
taria. Es indispensable organi-
zarse para lograr un campo 
próspero y una alimentación 
sana, solo así se podrá cons-
truir un México más justo.

En México, contamos con dos sistemas 
milenarios: la milpa y el huerto de 

traspatio, que permitirían a las familias una 
alimentación sana, nutritiva, suficiente y 

culturalmente afín. En tiempos de pandemia, 
no se pueden prohibir los mercados 

tradicionales y en cambio dejar abiertas las 
grandes tiendas de autoservicio...
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Ante la pandemia de Co-
vid-19, el mundo entero 

está conmocionado en ma-
teria económica, política, so-
cial y ambiental. Mientras los 
científicos buscan armar las 
piezas de este rompecabezas, 
el planeta Tierra no volverá a 
ser el mismo y mucho menos 
en las grandes ciudades. Sin 
embargo, esta situación nos 
pone a reflexionar sobre as-
pectos fundamentales que 
tienen que ver con la manera 
en que nos hemos desarrolla-
do y los cambios que tendría-
mos que realizar.

Estamos ante una nueva 
etapa geológica, el Antropo-
ceno, como Paul Crutzen la 
nombró en el año 2000. Un 

periodo en que las activida-
des humanas han tenido un 
impacto profundo en el am-
biente. Sobre todo, las activi-
dades económicas globales 
destructivas como la mine-
ría, infraestructura, agricul-
tura a gran escala, así como 
los incendios, que han acele-
rado procesos de deforesta-
ción provocando la pérdida 
de biodiversidad que se con-
tinuará profundizando con el 
cambio climático.

Ante este contexto de la 
pandemia, debemos volver 
la mirada a los bosques y por 
ende a la biodiversidad. Es la-
mentable ver por imágenes 
transmitidas en la televisión 
o por las redes sociales cómo 

continúa la destrucción del 
Amazonas, uno de los grandes 
reservorios de ecosistemas en 
el mundo, así como de pobla-
ciones no contactadas. Otras 
imágenes que nos hacen re-
flexionar son los animales ca-
minando por las calles de las 
ciudades. Se destruyeron sus 
hábitats para que nosotros 
pudiéramos vivir donde an-
tes fueron sus lugares de vida.

Los bosques nos brindan 
diversos beneficios: ayudan a 
filtrar agua a los mantos freá-
ticos, protegen el suelo de la 
erosión, convierten el dióxido 
de carbono en oxígeno; regu-
lan la temperatura de las ciu-
dades; nos brindan alimentos 
y plantas medicinales, com-

bustibles. Son gran reservo-
rio de flora y fauna, y también 
factor de salud pública.

La FAO reconoció en 2018 
la importancia que tienen los 
pueblos indígenas, ya que un 
rasgo importante es que están 
regulados por derechos colec-
tivos y en sus territorios con-
centran el 80 por ciento de la 
biodiversidad en el mundo.

En México, existen 5 millo-
nes de personas indígenas ha-
bitando en bosques y selvas 
(Semarnat). Nuestro país tie-
ne una gran experiencia en el 
manejo forestal comunitario y 
es ejemplo a seguir a nivel in-
ternacional debido a que se 
han conservado los bosques 
y se ha realizado producción 
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comercial de productos fores-
tales maderables creando un 
desarrollo local y regional.

Tal es el caso de uno de los 
pueblos de la sierra de Juárez 
en Oaxaca: Calpulálpam de 
Méndez. Desde 1970 y hasta 
hoy, ha logrado defender su 
territorio. Dieron lucha políti-
ca y legal consiguiendo quitar 
la concesión forestal a la em-
presa Fábricas de Papel Tuxte-
pec (Fapatux), que pagaba al 
gobierno derecho de monte y 
sus habitantes no podían ha-
cer aprovechamiento de éste.

En 1985 se modificó la Ley 
Forestal y las comunidades 
pudieron hacer aprovecha-
miento de tan invaluable re-
curso. Se organizaron años 
más tarde con otras comuni-
dades y fundaron la Unión de 
Comunidades Forestales Za-
potecas Chinantecas (Uzachi) 
y continuamente se capacitan 
en las nuevas técnicas. Esto ha 
repercutido en la propia cul-
tura ambiental del pueblo, 
pues sus habitantes dejaron 
de utilizar bolsas de plástico.

Este pueblo también se 
enfrentó contra la minería lo-
grando que en octubre del 
año 2019 se cancelaran las 
concesiones tras un litigio de 
cinco años.

Como mencionábamos lí-
neas arriba, las ciudades ya 
no serán las mismas durante 
y después de la pandemia. El 
urbanismo mexicano tendrá 
que volver a mirar la ciudad 
con sus reservas forestales, 
como nos lo había indicado 
con su visión de largo pla-
zo Miguel Ángel de Quevedo 
(1910). Él consideró necesario 
preservar las reservas foresta-
les para las grandes ciudades 
dado que brindaban aire puro, 
regulaban la temperatura y la 
provisión de aguas.

Revisemos ahora la alcal-
día de Milpa Alta, en la Ciudad 
de México, que cuenta con 28 
mil 464 hectáreas de suelo de 
conservación; respecto a las 
particularidades del territo-
rio, éste cuenta con propie-
dad social, dividida en 26 mil 
913 hectáreas de propiedad 
comunal y mil 892 de ejidal. 
El área urbanizada asciende 
a mil 670 hectáreas, ocupada 
por los 12 pueblos que inte-
gran dicha alcaldía.

Los habitantes de Milpa 
Alta tienen una larga histo-
ria de lucha por la defensa de 
sus bosques. En 1911 se inte-
graron a las filas revoluciona-
rias en el ala zapatista con-
tra el Reglamento de Bosques 

de la Ley sobre Ocupación 
y Enajenación de Terrenos 
Baldíos de los Estados Uni-
dos Mexicanos de 1894 que 
no les permitía extraer recur-
sos del bosque pero sí se per-
mitía la explotación a las em-
presas extranjeras.

En el pueblo de San Pablo 
Oztotepec se ratificó el Plan 
de Ayala y hasta hoy se si-
gue conmemorando esta fe-
cha muy especial como un re-
cordatorio para no olvidar a 
aquellos que dieron su vida 
por conseguir “tierra y liber-
tad”. En los años setenta del si-
glo XX, tuvieron también que 
dar una lucha muy importan-
te ante diversos frentes: quitar 
la concesión de su bosque a la 
empresa Loreto y Peña Pobre 
y detener algunos proyectos 
de infraestructura.

Ya en este siglo volvieron a 
la lucha política frenando dos 
proyectos de infraestructura: 
el Arco Sur y la construcción 
de oficinas de resguardo de 
material naval de la Secreta-
ría de Marina.

Existe también un interés 
de las instituciones del go-
bierno de la Ciudad de Mé-
xico, así como de la Repre-
sentación General de Bienes 
Comunales (máximo órgano 

que representa a los pueblos 
de Milpa Alta) por preservar 
el suelo de conservación. Para 
ello se establecieron brigadas 
comunitarias de cuidado del 
bosque. Hombres y mujeres 
milpaltenses salen muy tem-
prano de sus hogares para co-
menzar su trabajo en el bos-
que. Lo inician a las 8 am y, si 
es temporada de incendios, 
no se sabe cuándo regresarán.

Durante años de trabajo 
han adquirido aprendizajes 
y conocimiento del bosque: 
desde hacer trabajo de poda, 
reforestación, hacer brechas 
cortafuego, combate a in-
cendios, monitoreo de flora 
y fauna.

Las mujeres de la brigada 
Comunal San Pablo ganaron 
el Premio al Mérito Forestal en 
2014 y se reconoció su traba-
jo ya que hicieron crecer en 
65 por ciento la masa fores-
tal (Conafor, 2016). Otras bri-
gadas son: Monitoreo Bioló-
gico de San Pablo Oztotepec, 
Brigada Comunal Tlalcoyotes, 
Tecuanis, Comunal Villa y Mix-
tiani. Las brigadas son vitales 
para el cuidado del suelo de 
conservación de nuestra ciu-
dad. Trabajan en espacios que 
son vitales para recuperar ca-
lidad de vida en la metrópoli.

Paisaje boscoso en 
Milpa Alta, Ciudad de 
México
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limpias no 
ensucia nuestro 
nacionalismo

O

La pandemia está modifi-
cando muchas de nuestras 

percepciones sobre cómo 
funciona el mundo. Con la Co-
vid-19 estamos comenzando 
a comprender la complejidad 
global que hemos construido 
en los últimos dos siglos.

La deforestación y comer-
cialización de especies silves-
tres en la provincia china de 
Wuhan promovió la infección 
de un virus (SARS-CoV-2) a se-
res humanos, y que se disper-
só a los cinco continentes en 
pocas semanas.

Así, la actual cuarentena en 
México está conectada con la 
destrucción del hábitat en un 
bosque del continente asiáti-
co. Con el constante aumento 
de conexiones globales, sur-
gen nuevas complejidades y 
respuestas inesperadas.

Una de ellas es la genera-
ción de energía, que ha veni-
do cambiando en los últimos 
50 años, pues al igual que la-
Covid-19, las acciones locales 
están afectando a los habi-
tantes a nivel global. Sabien-
do esto, debemos revalorar 
la posición de México en este 
entramado de nuevas com-
plejidades globales; tomo 
como ejemplo la generación 
de energía.

La expropiación petrole-
ra de 1938 es un gran episo-
dio de orgullo nacional en la 
historia de México posrevolu-
cionario. El petróleo en ma-
nos de la nación es uno de los 
símbolos modernos de nues-
tro nacionalismo.

El petróleo ha sido la fuen-
te más importante de energía, 
de exportaciones y de divisas 

del país, las cuales iban direc-
to las finanzas públicas. Con 
el petróleo se salda una parte 
importante del gasto del go-
bierno y se financian muchos 
proyectos y obras en el país. 
Pero el mundo se ha vuelto 
más complejo y los efectos 
negativos del petróleo a ni-
vel global promueve, desde la 
década de los setenta, la ex-
ploración de otras fuentes re-
novables para cubrir las nece-
sidades energéticas.

En 2013, tras un debate po-
larizado, se aprobó en el Con-
greso mexicano la Reforma 
Energética que abrió el sec-
tor a la inversión privada na-
cional y extranjera (en alianza 
con mexicanos). La discusión 
de la reforma generó al me-
nos dos bandos: aquellos que 
han trabajado en crear mer-

cados energéticos globales, 
para complementar la gene-
ración y distribución de ener-
gía; y aquellos que sostienen 
que los recursos energéti-
cos (petróleo y electricidad) 
deben quedar en manos del 
Estado, sosteniéndose en el 
nacionalismo petrolero y el 
esfuerzo que tanto nos cos-
tó arrancárselo a extranjeros 
el siglo pasado.

En paralelo a la Reforma 
Energética, incluso algunos 
años antes, se delineó tam-
bién el proceso de Transición 
Energética, que se fue cons-
truyendo gracias a los acuer-
dos internacionales estableci-
dos en las COP para el Cambio 
Climático, como el Acuerdo de 
París en 2015.

También ayudaron las pre-
siones sociales y políticas que 
promueven el abandono de 
las energías que aumentan el 
CO2 en la atmósfera para susti-
tuirlas con energías limpias. La 
estructuración de esta Transi-
ción Energética estuvo a car-
go de una colaboración entre 
la Secretaría de Energía, la Se-
cretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales y la de Re-
laciones Exteriores.

Para entender esta transi-
ción, cabe recordar las fuen-
tes de energía. Primero están 
las energías sucias, como la 
basada en quema de carbón. 
Segundo, los combustibles 
fósiles (el petróleo) queman-
do gas natural o combustó-
leo. Ambas fuentes de ener-
gía aumentan el CO2 en la 
atmósfera. Tercero, aquellas 
que no liberan contaminan-
tes a la atmósfera y son utili-
zadas durante varias décadas, 
como las hidroeléctricas y la 
energía nuclear.

Finalmente, las energías 
renovables, como la eólica, 
la solar y las geotérmicas. Se 

Río contaminado por 
la industria petrolera 
en Tabasco
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consideran renovables, pero 
dependen de zonas geoló-
gicas particulares. Todas las 
fuentes generan un efecto 
negativo en el ecosistema en 
donde se instalan, mas cada 
una tiene efectos a diferen-
tes escalas.

Por ejemplo, la energía nu-
clear aumenta dramáticamen-
te la vulnerabilidad a un ac-
cidente a toda una región 
–recordemos Chernóbil en 
1986 y Fukushima en 2016–; 
las hidroeléctricas afectan 
los ríos –y la biodiversidad– 
de toda una cuenca; las reno-
vables, los ecosistemas donde 
obtienen los insumos para los 
paneles y turbinas; y las ba-
sadas en quemar combusti-
ble (carbón y fósiles) afectan 
a todo el planeta al generar 
emisiones de CO2 a la atmós-
fera y promover el cambio cli-
mático.

Estas últimas también inci-
den de manera regional, como 
la termoeléctrica en Tula que 
contamina el aire que respi-
ramos más de 20 millones de 
personas en el valle de Mé-
xico con PM2.5 y azufre. Ello 
nos vuelve más vulnerables 
al Covid-19, pues existe una 
relación entre la contamina-
ción del aire y la proporción 
de muertes por coronavirus.

Hace apenas una década la 
transición energética se veía 
muy lejana puesto que la efi-
ciencia de las energías reno-
vables era muy baja. Mas ha 
mejorado al grado de que la 
producción de kilowatt basa-
do en esta forma de genera-
ción de energía tiene una hue-
lla de carbono entre 20 y 40 
veces menor a la basada en 
la quema de carbón y fósiles.

En muy poco tiempo, Mé-
xico ha tenido un gran creci-
miento en la producción de 
energías renovables, llegan-

do a cerca de un tercio de la 
producción nacional de ener-
gía. La producción es cincuen-
ta por ciento más barata com-
parada con la generación de 
energías fósiles. La energía re-
novable se ha producido en 
empresas privadas y, por su 
parte CFE ha mantenido el 
control sobre la transmisión 
y distribución.

Esto sugeriría que México 
está encarrilado en la Transi-
ción Energética, aumentan-
do día a día el porcentaje de 
electricidad que consumimos 
en nuestras casas provenien-
te del sol y viento. Pero aun-
que hay un marco regulatorio 
de impactos ambientales y so-
ciales, las granjas de energía 
renovable se han estableci-
do sin análisis sistémicos, con 
consultas deficientes y esca-
sos retornos a las poblaciones 
donde se instalan.

En general se cubre el trá-
mite requerido en la ley, pero 
no su espíritu, que debe ser 
que todos, empresa, comu-
nidades locales y naturale-
za, salgan beneficiados de la 
interacción. En consecuen-
cia, como muchos proyectos 
energéticos (petroleros, hi-
droeléctricos y renovables) 
el beneficio de esta infraes-
tructura llega a las ciudades, 
pero no mejoran el bienestar 
de la población local. Ade-
más, conllevan la especula-
ción de terrenos, rompen el 

tejido social y afectan sus 
ecosistemas.

Es necesario distinguir las 
partes y dinámicas de este pro-
blema. Para reducir el cambio 
climático y emisiones a la at-
mósfera, es indispensable de-
jar los combustibles fósiles. 
Para que las energías renova-
bles dejen de ser ventajosas 
para unos cuantos, se debe 
mejorar su implementación lo-
cal y las condiciones desigua-
les de negociación entre inver-
sionistas-comunidades.

Pero mejorar el bienestar 
de estas comunidades no está 
en volver al monopolio de la 
generación de electricidad 
basada en la quema de ener-
gía fósil. Las décadas de con-
flictos sociales en zonas pe-
troleras o la reubicación de 
comunidades por proyectos 
hidroeléctricos han sido ma-
nejados por los monopolios 
estatales de energía, sin que 
esto haya generado un bien-
estar equitativo.

Las tecnologías que pue-
den generar energías reno-
vables son simplemente eso: 
tecnologías. Son el equivalen-
te a los focos sustituyendo a 
las velas, los trenes a las carre-
tas o a la imprenta que susti-
tuyó a los escribanos. Surgen 
por la obsolescencia de las 
tecnologías basadas en ener-
gía fósil, causantes del cam-
bio climático. No debemos de 
caer en la confusión de consi-

derarla como una tecnología 
fallida para rescatar la genera-
ción de energías fósiles.

El orgullo nacional no nos 
debe de regresar a las velas, 
las carretas o los escribanos. 
Las energías renovables pue-
den promover prácticas para 
reducir emisiones. Pero de-
penderá de la regulación y 
otros factores institucionales, 
si su implementación es capaz 
de mejorar la calidad de vida 
y bienestar de las comunida-
des apartadas.

En resumen, las llamadas 
prácticas sostenibles no solo 
requieren de avances tecnoló-
gicos, sino de la forma de que 
éstas se implementan. Si que-
remos un futuro para este pla-
neta, la tecnología de energía 
fósil debe reemplazarse lo an-
tes posible. Existen muchas vi-
siones de regular, administrar y 
promover las formas de ener-
gía que vale la pena seguir dis-
cutiendo desde una perspecti-
va económica y política.

De estas discusiones sur-
girá la posibilidad de que las 
energías renovables ayuden 
a que el país transite hacia la 
sostenibilidad. Pero es mo-
mento de desligar al petró-
leo del orgullo patrio y verlo 
como lo que es: una fuente 
de energía y tecnología que 
fue fundamental para el de-
sarrollo del país en el siglo XX 
pero que ahora está llegando 
a su fin.

Paisaje en parque 
eólico de Oaxaca
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na nueva manera 
de habitar la Tierra: 
¿lograremos parar 
la gran aceleración?

U
En todos los seres humanos 

hay coherencia y entonces belleza.
¿Qué es la belleza sino coherencia?

Goliarda Sapienza

Desde marzo pasado, es-
tamos confinados como 

respues t a  de  mit igación 
adoptada frente al  SARS-
CoV-2 o coronavirus que azo-
ta al mundo. Desde el encie-
rro, en casa, hemos podido 
leer ideas optimistas que su-
gieren esta “pausa” como una 
posibilidad única para pro-
yectar una nueva manera de 
habitar, de cambiar el rumbo, 
el ritmo y de forma global de 
cuestionar nuestro proyecto 
como especie que habita la 
Tierra.

Otras ideas, de corte más 
pesimista quizá, nos alertan 
sobre una fatalidad: esta pau-
sa no cambiará nada porque 
la gran máquina capitalista 
no quiere parar, es imposible 
detenerla o agotarla. La gran 
aceleración es el proceso que 
caracteriza a esta máquina.

Ligada a Francia por mi 
historia personal, he segui-
do a distancia lo que pasa-
ba allá. Al principio, mis lec-
turas se concentraban en 
documentar cuáles eran los 
pasos adoptados para el con-

trol del contagio, pues esta-
ba convencida de que a pesar 
de un cierto desfase temporal 
(un mes de diferencia entre la 
aparición del primer pacien-
te en uno y otro país), pron-
to o tarde México tendría que 
adoptar medidas similares a 
las francesas.

Finalmente, Francia inició 
el confinamiento generali-
zado el 17 de marzo y Méxi-
co anunció la llamada “jorna-
da de sana distancia” el día 
23 del mismo mes. Los tiem-
pos se acoplaban. Confinados 
en uno y otro país, mi obser-
vación se volcó entonces a la 
manera distinta en que este 
proceso, por demás inédito, 
se puso en marcha aquí y allá.

El punto que quiero resaltar 
es la diferencia entre un con-
finamiento sugerido o indu-
cido paulatinamente, versus 
uno impuesto bajo una fuer-
te vigilancia. ¡Quisiera interro-
garme no tanto sobre la efica-
cia del confinamiento sobre el 
control del virus, sino sobre la 
lógica de un paro que no paró, 
porque la máquina no para!

México adoptó una estra-
tegia de confinamiento ba-
sada más que nada en la res-
ponsabilidad cívica y moral 
de los ciudadanos. El gobier-
no instauró una fuerte cam-
paña de comunicación con 
el lema: “quédate en casa, 
quédate en casa, quédate en 
casa”, para convencernos de 

Calles de París, 
Francia, con poca 
afluencia de personas 
ante la pandemia de 
Covid-19
Foto: Afp en La 
Jornada
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la necesidad de llevar a cabo 
un gesto común, como grupo, 
como colectivo, como nación 
incluso, y movilizando la idea 
de que todos podíamos real-
mente colaborar para mitigar 
la epidemia.

Se apostó quizá en un li-
derazgo político anclado en 
el presidente que luego supo 
delegar al equipo del sector 
salud, pero por supuesto se 
actuó ante la necesidad obli-
gada de que salieran a traba-
jar los que nada tienen.

Desempleo, precariedad la-
boral, comercio informal son 
la base de la desigualdad y po-
breza que confirman la debili-
dad histórica y estructural del 
Estado de bienestar en nues-
tras latitudes.

A pesar de este contexto, 
las presiones actuales para 
reactivar pronto la activi-
dad económica parecen sur-
gir más que de los pobres, de 
las élites y los intereses corpo-
rativos que claramente ante-
ponen la recuperación de sus 
beneficios comerciales; con-
firmando la idea de una má-
quina que no quiere parar, a 
pesar de todo.

En Francia, tampoco todos 
pararon y el confinamiento 
resaltó la precariedad labo-

ral de amplios sectores a los 
que se distinguió como traba-
jadores invisibles: cajeras, re-
partidores, agentes de limpie-
za, obreros de la construcción, 
choferes de taxi, conductores 
de metro, etcétera.

Para quienes estaban con-
finados, hubo la obligación 
de realizar lo que se llamó 
una “atestación de despla-
zamiento” si se quería salir 
de casa. Este papel que cada 
uno podía llenar con base en 
un formato oficial, demanda-
ba justificar el motivo de su 
desplazamiento y marcar un 
horario.

Al parecer, hubo muchas 
dudas entre la población res-
pecto a cuáles eran los dere-
chos y libertades posibles du-
rante el periodo de encierro 
obligatorio: ¿era posible salir 
en bicicleta, se podían sentar 
por ejemplo en un parque du-
rante el horario de paseo per-
mitido, podían salir en pareja? 

Además, esta medida de 
control fue doblada por un 
sistema de multas aplicadas a 
las personas que no portaban 
dicho documento, o bien por-
que infringían el horario que 
éste marcaba.

Se habla de más de un mi-
llón de “infracciones” realiza-

das, lo que refleja una impor-
tante presencia policiaca en el 
espacio público, por lo menos 
para “levantar” dichas infrac-
ciones. Lo que observamos es 
que la estrategia del gobierno 
francés consistió más que nada 
en la institución de un orden 
con pautas y formas estrictas 
y vigiladas para su ejecución.

Lo que me interesa desta-
car es la posición de los ciu-
dadanos en el marco de este 
aparataje de “reglas a seguir” 
durante la gestión de la pan-
demia. La socióloga Danièle 
Linhart es quien me ha hecho 
pensar al respecto. Esta auto-
ra relata cómo el periodo de la 
epidemia le ha hecho obser-
var un funcionamiento de la 
sociedad francesa que se ase-
meja al de un espacio de tra-
bajo tal y como éste funciona 
en el periodo neoliberal.

Para ella, el gobierno pone 
las reglas y el ciudadano obe-
dece y acata estas normas, un 
poco del mismo modo que un 
asalariado obedece de forma 
subordinada a su patrón.

De forma burda, esta ima-
gen representa el manejo de 
la sociedad bajo el modelo 
del management, y supone 
un control de los ciudadanos 
como si éstos fueran los em-

pleados de una empresa. Lo 
expuesto por D. Linhart me 
llamó particularmente la aten-
ción porque me parece que la 
epidemia vino a reclamarnos 
las formas y el lugar que el tra-
bajo ha adquirido en nuestras 
sociedades.

Si la gran aceleración o era 
del Antropoceno corresponde 
a la colisión entre la historia de 
la Tierra y la de los hombres 
que la habitamos, es claro que 
es también porque ésta co-
rresponde al periodo de pro-
ducción capitalista.

La epidemia lo ha mostrado: 
no todos pueden parar, ni los 
pobres ni los trabajadores in-
visibles de la máquina capital.

Si durante el confinamien-
to los espacios y tiempos de la 
vida fueron dictados no solo 
por el virus, sino por el capi-
tal, es urgente que logremos 
revertir la lógica de subordi-
nación frente a los dueños de 
esta empresa.

Es real, no habrá modo al-
guno de influir en la desacele-
ración de la gran aceleración 
si no interrogamos frontal-
mente el sentido del traba-
jo y no recuperamos su valor 
como una fuerza que da sen-
tido a la participación del su-
jeto en un colectivo.

Tianguis de San Juan, 
Iztapalapa, Ciudad 
de México, durante 
una jornada de 
“sanitización”
Foto: La Jornada
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na pregunta: ¿para 
qué sirve el arte 
en tiempos de 
pandemia?

U

En la escuela donde traba-
jo, recientemente surgie-

ron algunas discusiones so-
bre asuntos pedagógicos que 
en el largo plazo habían sido 
omitidos u obviados, y que 
fueron rebasadas por asun-
tos más urgentes, al menos 
en términos administrativos.

Uno de ellos era el concep-
to de ‘evaluación’, que el pe-
riodo de confinamiento por 
la pandemia de coronavirus 
también encapsuló operati-
vamente durante el fin de se-
mestre y del año escolar.

Y, tratándose de una escue-
la de arte, más allá de las con-
secuencias del virus, incluyen-
do los efectos psicológicos y 
emocionales implícitos para 
todas las personas, la preca-
rización de la vida estudian-

til en el encierro y la extrema 
conciencia de un ‘no poder 
hacer nada’ pronto generó an-
siedad en una pregunta que 
sigue resonando terriblemen-
te en el mundo del arte: ¿para 
qué sirve el arte?

En el largo plazo, la mira-
da del arte occidental ha de-
jado ver una posible transfor-
mación del concepto mismo 
de naturaleza donde rara vez 
quien produce las represen-
taciones de ella se considera 
parte de la misma.

Tal vez, en el tiempo, bu-
cólica o idealizada, se consi-
deraba una obra divina, pro-
piedad de la iglesia o de la 
nobleza, en distintos mo-
mentos. Pero siempre llamán-
dose paisaje, donde pasaban 
cosas, abstraída de sí misma, 

ocasionalmente sin tener un 
referente real, una observa-
ción directa de algo, llámese 
bosque, árbol, hoja, animal, 
lago, nube, piedra.

De la representación del pai-
saje hubo una acelerada tran-
sición hacia algo que pudiera 
llamarse la naturaleza. Quizás 
atravesada por los cambios po-
líticos y económicos que tra-
jo la Reforma y el pensamien-
to protestante y el surgimiento 
de entornos económicos dife-
rentes del orden eclesiástico y 
de la realeza.

En algunos casos, la re-
presentación incluía perso-
nas con algún padecimiento, 
como en “La parábola de los 
ciegos” de Pieter Brueghel, El 
Viejo, ejemplo célebre de la 
pintura flamenca, en el que 

también hay elementos de la 
vida urbana de entonces: las 
casas, la iglesia, y la naturale-
za es el lugar donde nos tro-
pezamos.

El uso del plural de la pri-
mera persona no es casual: en 
otros casos, apelando a la hu-
manidad en su conjunto, de 
una manera que se llamó “ro-
mántica”, cuando el artista se 
incluía en la obra era idealiza-
da, dramática, grandilocuen-
te, nunca trastabillando.

Si hubiera una forma de 
llamar a la relación del crea-
dor –o sea el artista, no Dios– 
con la naturaleza, la palabra 
sería ‘sublime’. El pintor y el 
escultor producían obras que 
tendrían que ser mensajes di-
dácticos –antes y después–, 
ejemplares y normativos, ya 

La parábola de los 
ciegos de Pieter 
Brueghel, El Viejo
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fuera de mitos clásicos, reli-
giosos o paganos.

El arte tenía una función 
donde la naturaleza o el pai-
saje eran metáforas o sim-
ples ambientes. O naturale-
za muerta.

Solo hasta que la investiga-
ción de Alexander von Hum-
boldt lo llevó a plantear la 
posibilidad de entender que 
–a través de una representa-
ción– en la naturaleza todo 
está conectado. Incluyendo 
a los seres humanos, a los ar-
tistas, sería también posible 
imaginar que no solo somos 
parte de los problemas sino 
también de las soluciones. 
Como detener la deforesta-
ción, simple y llanamente.

En el dibujo que Alexander 
von Humboldt hizo del Chim-
borazo se encuentran las cla-
ves, no necesariamente en as-
pectos formales del dibujo, 
sino en una conciencia que 
ahora pudiéramos llamar in-
terdisciplinarias, hablando de 
isotermia, por ejemplo, en la 
invención de la infografía.

Actualmente, tal vez más 
allá de representar la natu-

raleza (y en la posible evolu-
ción del discurso naturalista 
del explorador alemán, hacia 
algo que incide en un campo 
que –al menos para las perso-
nas que desde el arte generan 
proyectos al respecto– debie-
ra llamarse transdisciplinario, 
o incluso indisciplinario, como 
Maria Thereza Alves, Minerva 
Cuevas u Oscar Tuazon), pare-
ciera urgente reconocer obras 
de arte que actúan directa-
mente, o que posibilitarían la 
transformación del medio am-
biente. Ya no de la naturaleza 
como algo ajeno, lejano o a 
contemplar, sino a lo que per-
tenecemos, de maneras cons-
tructivas, resilientes, para uti-
lizar un término ad-hoc.

¿Para qué sirve el arte en 
el contexto del coronavirus? 
¿Cómo podemos dar sentido 
a nuestro trabajo como artis-
tas del Antropoceno? La pues-
ta en duda de los paradigmas, 
como afirma Thomas Kuhn en 
La estructura de las revolucio-
nes científicas, en el contexto 
del cuestionamiento del dis-
curso hegemónico, llámese 
académico o no, representa 

la experiencia de un periodo 
inestable, de duda y miedo; de 
desconfianza ante todo aque-
llo que signifique cualquier 
ataque al consenso.

Tal vez éste sea el momen-
to, que –como un gran reto, 
de magnitudes vistas excep-
cionalmente en situaciones 
análogas previas– signifique 
la oportunidad de cuestio-
nar el engranaje y la estructu-
ra como los pensábamos en 
cuanto al vínculo entre arte y 
medio ambiente. ¿Cómo de-
sarrollar ideas y avizorar pers-
pectivas de cambio en un con-
texto ya de por sí precarizado 
para la producción cultural, sin 
ansiedad y sin angustia por la 
mera supervivencia?

Desde las escuelas de arte, 
los museos, las salas de con-
ciertos, las editoriales, los ro-
dajes cinematográficos, los 
ensayos coreográf icos, las 
galerías, los espacios inde-
pendientes, hemos genera-
do formas, ideas, sensaciones, 
obras, que integran el idea-
rio y la identidad de distin-
tas épocas. Coherentes o no 
con su contexto y su tiempo, 

pero que en momentos como 
éste –que pareciera ser más 
demandante– apunta a que 
la pregunta que se hacen los 
jóvenes colegas del grupo con 
quienes trabajo en la escuela 
resuene más aguda, más gra-
ve, más sincopada, más com-
pleja y contradictoria.

Antes del confinamiento in-
tentábamos hacer un viaje a 
Oaxaca con mi grupo de alum-
nos financiado por la escuela, 
para dimensionar el trabajo de 
Francisco Toledo. No solamen-
te como el gran artista que es, 
sino también como activista, 
interlocutor con las institucio-
nes, creador de otras, de ini-
ciativas generosas, educati-
vas, lúdicas, ambientalistas y 
artísticas que van a perdurar  
– idealmente– por mucho 
tiempo. Un ejemplo es su 
defensa del maíz sin modifi-
caciones genéticas. Otro, la 
creación del Jardín Etnobo-
tánico del convento de Santo  
Domingo.

Ya habrá oportunidad de 
retomar el viaje, y preguntar-
se de nuevo para qué sirve el 
arte y evaluar.

El Chimborazo, 
“infografía” de 
Alexander von 
Humboldt


